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LoHENGRI~.-¡" Calla, por favor! . 
ELSA (oon mavor insistencia). - ¡ Coumuévale m1 

ruego! ¿ De dónde vienes·? ¡ hahla sin temor; nadie 
sabrá tu origen! 

LoHENGRIN (con acenlo severo y dando un paso 
alrás.)-Te he demostrado mi confianza en ~i, dan­
do pleno crédilo á tu jtu-amenlo ! Guarda siempre. 
Elsa, la fe jurada; 1~0 seas pe~jm:a, no, ~ios_ nos es­
cucha! (Atrayendo a Elsa hacia si.) Ven a _m1 pec~o, 
ídolo mío deja que te estreche contra nu corazon; 
que la lu~ de lus pupilas_ refleje mi fel_icidad. ¡Ah! 
deja que mi alma extasiada se <:mbriague e1~ _tu 
aliento; enlreguémonos sin temor á es las dehc1~s 
de la vida. Confío que el amor ha de ser el prenuo 
de los bienes que l)Or ti abandoné. ¡ Xo hay mortal 
en la tierra que me iguale! Si me ofre~ían una coro­
na, la rehusaría sin pesar. El prenno de lo que 
abandono es lu amor, mi solo anhelo! Ahuyenta la 
duda, y sé feliz; tranquilice el amor nuestros cora­
zones! :\Ii rula nada liene de tenebrosa; vengo del 
reino de los esplendores. 

ELsA.- i Gran Dios! qué escucho! Lejos de cal­
mar mi pena, fus palabras acrecientan mis Lormen­
los ! Tal vez en la tierra echarás de menos ese mun­
do de esplendores que abandonaste! ¡ qué vale m~ 
amor p,ara ,encadenarLe siempre! hasllado de 1111 

ternura, me abandonarás! 
LonENGRIN.- ¡ No más! cómo! ¿lloras·¡ 
ELsA.- i 1Iurió mi •esperanza! contadas serán las 

horas que pueda verte! abnunada de penas, mar­
chitos mis días, sola y desolada, he de verte par-
tir! 

LonENGRIN.- ¡ Confía! espera! 
ELsA.- ¡Ah! ¿qué p0dré yo para. encadenarte s!e~1~ 

pre? Un hechizo te protege; en ti .~odo es prod1g10. 
¿quién me devolverá la fe? (Delienese, vivamente 
agitada y escuchand-0 como si oyese algún tuído.) 
¿Oyes? ¡ alguien te llama! 

LouENGRIN.-i Elsa ! 
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EL~A (con ~os ojos fijos;.-No, nada! pero allá, á 
lo leJOS ! el cisne blanco guía la barquilla! ¿ vendrá 
para llevarte? 

LoHENGRHi. - ¡ Calla, Elsa; reposa en mis brazos ! 
ELsA.-Cn deseo ardiente combate mi corazón. 

Aunque me costara la vida, habla: ¿ quién eres? 
LOliENGRIN.- ¿ Qué dices Eisa? 
~LSA.- Sé bueno é indulgente; ¿:por qué Le callas? 

¡ dune lu nombre! 
LoHENGRix.- ¡ Calla! 
ELsA.- ¿ De dónde vienes'? 
LOHEXGRIX.- j Qué desgracia ! 
ELsA.- ¿ Cuál es tu sér? 
LOUENGRIN.- ¿. Qué hiciste, Eisa? 
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Los mismos, FEDERICO, y cuatro vasallos suyos 

(Federico y cuatro vasallos penetran, armados de 
espadas, por una de las puertas del fondo. Elsa 
al Yerles, coge la espada de encima del lecho v 1; 
entrega rápJdamenle á Lohengrin.) · 
ELSA (presentando á Lohengrin la espada de ma-

nera que pueda sacarla de la vaina).- ¡ Dios mío! 
i toma el acero y defiéndete l 
(L?hengri_n hiere mortalmente á Federico, que cae 

a sus pies. Los _vasal~os de éste arrojan sus espa­
dar y se arrodillas ¡a las plantas de Lohernrrin. 
Eisa, que se precipitó ante Lohernrrin cae° sin 
sentido. Largo silencio.; b ' 

LoiiENGRIN (conmovido, inclinándose hacia Eisa 
leYantándola con suavidad y tendiéndola en el Je~ 
cho).-¡ Ah! ¡ huyó de nosotros la felicidad! 

ELSA (abriendo los ojos).- ¡ Piedad! 
~A una señal. de Lohengrin, los cualro vasallos se 

ponen en pie.) 
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LoIIENGRL~.-¡ Llevad al traidor al tribunal del Rey! 
(Los cuatro vasallos cogen el cadáver de Federico y 
se lo llevan por la puerta de la derecha.-Lohen­
grin golpea un timbre; acuden don doncellas.) En­
galanad á Elsa con blancas vestiduras para condu_­
cirla á presencia del Rey; allí 1e diré mi nombre 
y quien soy yo. 
(Sale con lentitud y Lristeza. Las doncellas condu­

cen á Eisa, que apenas puede tenerse en pie. Ama­
nece.) 

MUTACIÓN 

El teatro representa, como en el acto primero, una pradera 
á orillas del Escalda.- Brilla la aurora 

ESCENA IV 

El REY. los nobles sajones, condes brabanzones y su sé­
quito; después los cuatro vasallos de Federico conducien­
do su cadáver. 

(Llega un conde escoltado por sus vasallos. Dos 
pajes llevan su escudo y su lanza. Hinca su ban­
dera ante el castillo. Los suyos se agrupGn en 
lorno de la bandera. Llega otro conde, hincando á 
su vez la bandera, oomo el anterior. Oyese el són 
de trompetas anunciando la llegada de un tercer 
conde, con su sé,Cfuilo. Condes y caballeros mez­
clan sus filas, examinando y apreciando sus ar­
mas. Llega otro conde con su séquito, y se detie­
ne en mitad del escenario. Al sonar los clarines del 
Rey todos los guerreros se alinean bajo sus ban­
deras. Aparece el Rey seguido de sus nobles sa­
jones.) 
ToDos (golpeando· sus escudos en el momento de 

colocarse el Rey bajo la cncina.)-Ilonor y gloria 
al poderoso Rey. 
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EL REY.-Gracias, pueblo de Brabante! Siéntese 
orgulloso mi corazón al encontrar siempl'C, junto 
á mí, un pllleblo fuerte y vigoroso. Si el enemigo se 
acercara, dispuestos estamos á combatirle. Creo, no 
obstante, que desde los desiertos del Este no osará 
venir á atacarnos. Guardemos el suelo que nos 
vió nacer, y este imperio s•crá eterno! 

EL REY.-Aún no veo al noble jefe que el cielo 
nos envió. 
(Tumulto y ,gritos de horror; los cuatro vasallos 

llevan en una litera el cadáver de Federico cu­
bierto con un velo, y lo depositan en mitad de 
la escena.) · 
ToDos.- ¿ Qué querrán? ¿ qué misterio se oculta? 

¡ son los vasallos del conde! 
EL REY.-¿ Quién va? ¿ qué es eso? ¡ pl'esiento nue­

vas desventuras! 
Los CUATRO VASALLos. - Obedeoemos las órdenes del 

héroe; él os dirá lo que hizo. 

ESCENA V 

Los mismos, ELSA condueida por un numeroso cortejo de 
doncellas 

ToDos.- ¡Ah! ¡Es Elsa, la hermosa Elsa! ¿á qué se 
deberá su mortal palidez? 
(El Rey se dirige al encuenlr-0 de Eisa, que camina 

con lentitud, -:y la <:onduce á un sitial elevado· 
después vuelve á ocupar su sitio bajo la encina.) 
EL REY.- ¿ Qué duelo anubla tu frente? ¿ será el 

pesar de tu pronta partida? 
(Eisa no se atreve á mirarle.-Suena gran rumor en 

el fondo.) 
Tooos.- Es él, el héroe de Brabante! aloria ~ 

nuestro valiente caudillo! "' 
(Lohengin, armado como en el acto primero se ade-

lanta 1 entamente.) ·' 
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ESCENA YI 

Los mismos, LOHENGHIN 

EL fü.,y. - Sé lú nuestro guía en la guerra; preslos 
están nuestros vasallos. y á ~us órdenes, suya es de 
antemano la victoria. 

Lo11EXGRIX.-·j Noble rey! Yengo á decirte que ya 
no puedo guiar á lus condes al combate. 

EL HEY Y Tonos (min111dole con asombro).--¡ Gran 
Dios! ¡ qué dice! . 

l.011EKGRix.- Sabcd lodos el deseo que me ani­
ma: voy á proferir una acusación ; mi qu,eja es le­
gítima. (Descubre el cadáver ck Federico. Todos re­
troceden con horror.) La pena dehe casligar un crí­
men doble; de vosotros espero una sentencia justa. 
Ese hombre, como un sicario. penetró de noche 
en mi estancia. ¿ Hice bien, inmolándolo? 

EL REY y Tonos.- .Así oomo le heríste en la tierra, 
que Dios le hiera con su cólera! 

LoHEKGmx.- Otra queja resta aún. Anle vosotros 
lodos, Yalienles guen·eros, acuso de p,erjura á esa 
mujer que tan cara me fué. 

Tonos.- ¡ Fallar ella iá. sus juramentos! 
EL REY.- ¿ Será cierlo lo que oyes? 
LoHE~GRIX (con acento seYero).- ¿Recordáis que 

juró no preguntarme quifo soy? Pues bien, ha 
dado credilo á los insidiosos consejos de w1 espíritu 
pérfido ~- aslulo. Ya CfLte la duda se infillró en su 
pecho, no he de callar más. Xada me digné decir 
al enemigo; más á vosotros voy á declarar mi nom­
bre. mi abolengo! ~o he de ocultarme, no ; ante 
el rey, ante el mundo entero, lealmente desvaneceré 
el misterio. (Altivamenle.) ¿ Quién <le vosotros es 
más grande que yo? 

Tonos. - ¿ Qué dirá? ¿ c'tlál será ese misterio? ¡ si 
corre algún peligro, por qué lo declara? 

LoHENGRIN.-Hay en lontananza un mundo inacce-
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• si.ble, un Jugar sagrado llamado :\Ionsalval; allí se 
eleva un templo indcslrucliblc, cuyo brillo no tie­
ne ,igual en la tierra. En sus muros, como el Santo 
de los Santos, consénasc con misterio un vaso au­
gusto, que los ángeles enlregaron á la piadosa guar­
da de los hombres más puros. l"na Paloma, cru­
zando el iesp,acio, acud(' cada año á renovar su 
esplendor. ¡ Es el Santo Graal ! El infunde en sus 
caballeros inexlinguible ardor; qLLien obtiene la glo­
ria de servirle queda investido de poder sobrehu­
mano, y seguro de la victoria licne en su potente 
mano la suerlc de los malos; aun cuando haya de 
lrasladarsc ú lejanas comarcas para proteger d 
derecho y la virlucl, su poder subsisle y su fuerza 
es sagrada, mientras su titulo es ignorado de todo 
el mundo. Mas lan sublime y maravilloso misterio 
no debe ofrecerse á la mi.rada de los mortales; nin­
guno de los nuestros elude la ley sernra:, y al descu­
brirse su incógnito, ha de partir. Pues bien! desco­
rrido el denso velo, he de s-eguir la ley del Sanlo 
Graal! Parsifal es mi padre, suya es la corona; yo 
soy Lohengrin ! 

Tonos.-¡ 1 ada iguala la nobleza de su abolengo! 
i gozoso llanto baña m'i faz! 

ELsA (anonadada).- ¡ Me falla el suelo! ¡ aire, aire! 
¡me ahogo! . 

(Desfallece. Lohengrin la r,etiene en sus brazos.) 
LoHENGRIN.-¡ Habla! ¡ hahla ! ¡ qué hiciste, Elsa ! 

Cuando te ví por vez primera, extasióse mi alma 
en amor puro. ~'\1evos horizontes se abrían. El 
poder santo que el cielo me otorgó, la fuerza que 
un misterio me concedía, ~onsagrarlos pensaba /i 
ht servicio. ¿Por qué me arrancaste mi secreto? 
¡Ay! ¡ fuerza será separarnos para siernpr,e ! 

ELsA (en el colmo de la desesperación).-¡ Partir 
tú, esposo ;mío, no es posible! ¡ah! ¡ quédate! ¡ ve 
mi llanto y mi tormento! 

LoHENGRIN.-He de partir, me esperan. 
ELsA.- Sensible será lu corazón á mis remordí-
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mienlos. A Lus p,lanlas aguardo mi castigo. ¡ Oh tú, 
alma divina y sublime, muéslrale clemente como 
Dios! Quiero :sufrir, ¡mra expiar mi crímen; ¡ah! 
déjame sufrir, adorándole. 

ToDos.-¡ Ah! quédale entre nosolros ! ¡ quédale, tú, 
cuyo brazo armó el cielo! ¿ Quién podrá guiar nues­
tros pasos, privados del favor celeste? 

LoHENGRIN.-Parto; así lo ordena el cielo. El san­
lo Graal me acusará de lenlo. Separándome de ti, 
me casligo. (Eisa cae, exhalando un grito.) 

E1 REY y Tonos (rodeando á Lohengrin.)¡ Ah! ¡qué­
dale en eslc vaslo imperio! Necesitamos un jefe 
que nos guííe. 

LoHENGRIN.- No, príncipe, no. El santo Graal me 
llama ; es mi ducl1o, mi señ.or; de mi fidelidad á ·sus 
decretos, depende mi poder. Mas ¡ oh gran rey! 
oye los deslinos que de antemano prometo á tus vir­
tudes: jamás invadirán vueslro suelo las desenca­
denadas hordas de Occidenle. (Viva agitación.) 

UN GR'CPO DE HO:\IBRES (en el foro).-¡El cisne! ¡ved! 
¡mirad ! ¡ aquí se acerca! 
(Pcrcíbese el cisne conduciendo la barquilla. Eisa, 

recobrando el senlido, se Levanta y fija sus mira­
das en el río.) 
E1sA. - ¡ El cisne! ¡ oh dolor! ¡ atroz remordimien-

to! (Permanece largo ralo inmóvil.) 
LoHENGRrn.-Ya es un reproche contra mi tardan­

za. (Entre la general emoción, Lohcugrin se apro­
xima á la orilla y conlempla con tristeza al cisne.) 
¡ l\Ii amado cisne! ¡ cuánto hubiera deseado ahorrarte 
esle postrer viaje! Transcurrido un afio, hubiera 
cumplido el término de Lu esclavitud; ya libre, el 
mundo enlero te habría contemplado. (Volviéndose, 
conmovido, á Eisa.) l\Ii solo anhelo, Eisa amada, 
fué ser tesligo de Lu ventura durante un año, pasa­
do el cual hubiera renacido á esta vida ese amado 
hermano, objeto de lu dolor. (Enlreg:índole á Elsa la 
trompa, la espada y el anillo.) Si el hado quiere 
que aparezca, dale la Lrompa, el acero y la sorlija 
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que te dejo. La trompa puede salvarle en los apu­
ros, el aoero dotará su brazo, de invencible vigor, 
y el anillo le recordatá siempre á quien vino á 
salvarte. (Aproxímase á Elsa y deposita un beso en 
su frente.) ¡Adiós! dulce encanto del alma mía 
¡ adiós ! el Graal me llama ¡ adiós ! 

Tonos.- ¡ Cielo! ¡ p:edad 1 ¡ no nos abandones! 
(Aparece Ortrudis.) 

ESCENA VII 

Los mismos, ORTRUDIS 

ÜRTRums (dirigiéndose al proscenio).- ¡Vete, ya, 
vete al fin, alma orgullosa! Sepan todos quién es 
el que arrastra la barquilla! Sí; gracias á esa ca­
dena yo misma cambié al niüo en cisne. ¡ Es el prín­
cipe de Brabanle ! (A Eisa.) Por ti, ¡>or tu culpa, se 
lo lleva, y en breve habrá desaparecido de nuestra 
vista. Si se hubiese quedado, ,estoy comencida de 
que su hermano habría sido .salvado po•r él. 

Tonos (oon la mayor indignación).-¡ Mujer horri­
ble! ¿ de qué nuevo crím:en se jacta tu demencia! 

ÜRTRUDIS.- ¡ Nuestros dioses quedan vengados, ya 
que su culto se vilipendió! 
(Permanece inmóYil mirando á Eisa con salvaje 

gozo. Lohengrin prest.o á embarcarse en la naveci­
lla, se detiene -escuchando á Ortrudis; prostér­
nase y ora. Todas las miradas se fijan en él. Vese 
1~evololear la santa paloma del Graal por encima 
de la barquilla. Lohengrin, entonces, libra al cis­
ne de su cadena; ,el cisne se sumerge y en sn lugar 
aparece el jov,en Godofr,edo.) 
LoHENGRtN. -¡Miradle! Es el duque de BrabauLe, 

vuestro caudillo! 
(Ortrudis, al ver á Godofredo, lanza un grito. Loheu­

grin entra velozmente en la barquilla, y comienza 
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á alejarse, conducido por la paloma. Elsa, con un 
movimiento de gozo, contempila á Godofredo, quien 
se inclina ante el Rey. Todos los nobles doblan 
la rodilla; Godofredo estrecha en sus brazos á 
Elsa, la cual, volviendo la mirada hacia el río, 
ve alejarse á Lohengrin.) 
ELsA.- i Ah 1 ¡ esposo, esposo mío! ¡ potente Dios! 

(Lohengrin se aleja cada vez más. Surge un grito ge-. 
neral de dolor. Eisa cae desvanecida en brazos de 
Godofredo. Lohengrin aparece todavía á lo lejos. 
Telón.) 
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